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¿Hay que legalizar 
las drogas? 



¿Razón sin religión, 
igual a relativismo? 

Una nueva vuelta de 
tuerca al discurso de 
Benedicto XVI en Londres: 
ahora, ¿por qué la razón 
necesita la religión? 

la mesa- aspira a ser una razón "crítica", 
también en lo moral y lo político. Y razón 
"crítica" quiere decir una razón que busca 
la verdad, es decir, que renuncia ya de 
entrada a cualquier relativismo; y quiere 
decir una razón que la busca por sí misma, 
sin ayuda de muletas religiosas, es decir, al 
margen de cualquier dogmatismo. 

El proyecto moderno era justamente 
ese: hacer de la razón un instrumento 
capaz de generar un consenso normativo 
(moral o político) no relativista, basado en 
principios y no sólo en intereses, gracias a 
la capacidad de aquélla para unlversalizar 
y para ser intersubjetiva -como diría Ha-
bermas. ¿Acaso la razón no se ha bastado 
a sí misma para dar cuenta del horror del 
esclavismo, del totalitarismo, de la bomba 
nuclear o de la eugenesia? ¿Acaso han 
sido las religiones las que han "evitado" 
estos males? 

Es cierto que ha habido casos de "reli-
gión profética" que se han opuesto a estos 
horrores del siglo xix y xx, pero del mis-
mo modo ha habido ejemplos de religión 
institucional -también en el cristianismo-
que ha contemporizado abiertamente con 
ellos. De manera similar, también nuestra 
cultura moderna, secularizada, racionalis-
ta y científica, ha tenido comportamientos 
de todo tipo: de lucidez moral, por un 
lado, y de alianza esperpéntica con los 
monstruos sociales de nuestro tiempo, 
por el otro. 

Entonces, si el papel de la religión no 
es el de "lazarillo" de la razón en su bús-
queda de la verdad moral, ¿en qué sentido 
podemos decir que la razón precisa de la 
religión, del mismo modo como ésta pre-
cisa de aquélla? Si la religión necesita a la 
razón en su combate contra la tentación 
del fundamentalismo, ¿para qué requiere 
la razón a la religión, si ya hemos visto 
que no la necesita para su combate contra 
el riesgo del relativismo? En la respuesta 
a esta pregunta me entretendré el próxi-
mo mes. • 
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D i p u t a d o del Parlament de Cata lunya 

TONI COMÍN 

Continuamos nuestros comentarios 
acerca del discurso de Ratzinger en 
Westminster Hall. Recordemos la 

cita del mismo que cité en mi último artí-
culo. La razón y la religión se "purifican" 
o se "corrigen" recíprocamente, nos dice 
allí. Como punto de partida no podemos 
más que coincidir. ¿En qué sentido se 
necesitan? La religión puede sufrir distor-
siones -el sectarismo y el fundamentalis-
m o - y sólo la razón puede ayudarnos a 
impedirlas, explica el Papa. Cien por cien 
de acuerdo. En palabras de Eugenio Trías, 
siempre es necesario "ilustrar la religión". 

¿En qué sentido es la razón la que ne-
cesita la religión? Según Benedicto XVI, 
sin la ayuda "purificadora" de la religión, 
la razón no puede descubrir con sufi-

cientes garantías los "principios morales 
objetivos" y, por tanto, acaba cometiendo 
"abusos". Como ejemplo de estos "abu-
sos", escribe, el totalitarismo del siglo 
xx o la trata de esclavos en el xix. En 
su célebre diálogo con Habermas acerca 
del mismo tema -el papel de la religión 
para fundamentar moralmente el Esta-
do democrático- recurre a dos ejemplos 
distintos: la destrucción total del hom-
bre por medio de la bomba atómica y la 
producción del hombre por medio de la 
ingeniería genética. 

Tengamos estos cuatro ejemplos en 
mente y preguntémonos: ¿ha sido el ol-
vido de la religión lo que ha extraviado 
moralmente la razón, a lo largo de nuestra 
era moderna? Dicho en otros términos, 
¿relegar la religión es una puerta segura 
hacia el relativismo, como Ratzinger ha 

afirmado reiteradamente en su 
obra escrita? Una compren-
sión adecuada de la moderni-
dad filosófica, nos debería lle-
var a responder negativamente 
a estas dos preguntas. 

Cuando Habermas -el 
exponente actual de la tradi-
ción filosófica procedente de la 
Ilustración- descubre la razón 
comunicativa como funda-
mento de nuestros principios 
morales, de nuestras normas 
y nuestros valores está restitu-
yendo una razón autónoma de 
cualquier cosmovisión religio-
sa y, a la vez, inmune ante el 
relativismo. "Mero consenso 
social" que genera democracias 
frágiles, afirmó el Papa en Lon-
dres. Pero la razón moderna 
-la que Kant puso encima de 
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Sin darte cuenta estás dando una oportunidad a una persona sin hogar. Imagina si te lo propusieras de verdad. 
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